
«Hemos intentado romper el espectáculo y el 
concepto de público», afirma Elena Córdoba 

La coreografa presenta la arriesgada «Los negocios acaban a las diez» en la discoteca Coppelia 
Elena Córdoba es una de las creadoras más personales e independientes 
de la danza actual. Quizá por eso Escena Contemporánea -coproductor 
del montaje-, la encargó la propuesta más arriesgada del ciclo «Experien­
cias». Desde ayer y hasta el jueves, en la discoteca Coppelia, Córdoba ofre­

ce «Los negocios acaban a las diez». Obra coral, extrema, arriesgada que 
sigue buscando las vetas posibles para crear y comunicar desde el pre­
sente. Esta obra viajará posteriormente a Santiago de Compostela, donde 
participará en el festival de La Alternativa, el 21 y el 22 de marzo. 

Pablo Caruana Madrid El año pasado abrió poros con 
«Sin correa», una obra de tex­
tura intimista en la que Córdo­

ba, en escena junto a Carlos Fernán­
dez y Patricia Lamas, hilaba con 
aguja fina textos, acciones y danza (la 
obra acaba de ser programada para el 
próximo otoño en el Teatro de la Bas­
tille de París). Siempre en busca de 
caminos nuevos, ahora Córdoba se 
enftenta desde la dirección a otro re­
to: ocupar el espacio nocturno de 
Coppelia, discoteca masiva y popular 
de la ribera izquierda de la Gran Vía. 
Cinco bailarines (Félix Santana, Emi­
lio Tomé, María José Pire, Montse 
Pénela y Lola Jiménez), un Dj (Boti), 
y Carlos Marquerie a las luces y la 
coordinación técnica, forman el equi­
po. En la pista central se desarrollara 
la obra, un trabajo que transita por las 
relaciones de hoy en día, urbanitas, 
violentas, distorsionadas, frenéticas: 
«La situación que hemos creado es 
extrema. El espacio es muy antinatu­
ral, muy poco cotidiano, nada natura­
lista», explica Córdoba. 

Al preguntar a Córdoba cómo se 
planteó el trabajo, contesta: «Tenía va­
rias cosas claras. Quería que fuese 
una obra coral y que ocurriese en un 
espacio de noche. Escogí la discoteca 
poique me siento muy próxima a ese 
tipo de danza, una danza no encerrada 
en códigos donde la materia con la 
que trabajas es libre. Hemos trabaja­
do sobre lo que producen cinco per-

Piel pintada. Bajo la ropa los actores cubren su cuerpo con pintura de colores que al final del espectáculo se ha deshecho 

sonas en escena, pero sin que haya 
una perspectiva única por parte del 
público, se buscan intensidades, cla­
ridades», añade la coreografa. 

I-a coreografa prosigue: «Al traba­
jar sobre algo coral me he dado cuen­
ta de que la obra se vuelve muy social, 
surgen relaciones entre ellos... El tra­
bajo consta de dos partes, una primera 
con muchas acciones; y una segunda, 
más melancólica», reflexiona Córdo­
ba, que al ser preguntada por la músi­

ca señala: «Estuve escuchando sesio­
nes de muchos Dj's, yendo a tiendas 
y pidiendo maquetas de lo que se es­
taba haciendo en Madrid. Al final en­
contré a Boti, que tiene una amplísi­
ma discoteca de vinilos, los escucha­
mos y encontramos el "hip-hop" en el 
que estaba interesada. Luego él ha 
mezclado todo con total libertad». 
Otro rasgo de esta propuesta es la pin­
tura corporal de los bailarines: «Lle­
van pintura bajo la ropa. Al principio 

la pintura está intacta, al final, después 
de todo el esfuerzo la vemos deshe­
cha», afirma la creadora. 

Córdoba ha intervenido en el es­
pacio para que la comunicación sea 
lo más directa posible: «Me interesa 
que la percepción de la gente sea 
tranquila. Después de la obra habrá 
una fiesta. Nosotros estaremos ahí, 
la gente podrá hablamos. Se intenta 
romper el espectáculo, el camerino, 
el concepto de público», explica. 


